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“Me inicié en la ovinocultura simple-
mente por el gusto a los borregos. Hace 15
años tuvimos un rancho ganadero en el
que se alternó ganado bovino con ovino;
llegamos a tener 700 borregas comerciales,
las cuales vendimos. Pero últimamente ya
no tenía relación con la ganadería y de
nuevo tuve el interés de tener ovinos”.

Así fue como comenzó con algo de
Pelibuey de registro y luego adquirió algo
de Katahdin de registro, que es lo que está
hoy trabajando, afirma. “Tengo 80 hembras
de registro y otras tantas de media sangre
y cuatro sementales, tres nacionales y un
importado y 55 corderos que todavía les
falta el registro”.

Los ejemplares Katahdin lo atrajeron
desde que asistió a las ferias, nos cuenta.
“Me atrajo el tipo del animal, de doble

Vence las adversidades y
destaca en su región

propósito, puede usarse como raza termi-
nal o como raza madre; las hembras para el
productor comercial F1 salen excelentes,
son muy buenas”.

Y aunque se inclina por el Katahdin blan-
co, dice no discriminar a los de color.“Si un
animal tiene muy buena calidad y es pinto
o canelo no quiere decir que no lo vaya a
ocupar, pero si me gustan más los blancos”.

En El Pimiento hay una zona de mucho
forraje, porque de las 30 hectáreas con que
cuenta, 25 son cultivables, nos informa
Carlos Esquitín. “Tenemos la facilidad de
sembrar maíz u otros forrajes y cosechar-
los, siempre trato de sembrar maíz, sorgo
o algún zacate que sea de buena calidad.
Casi siempre el alimento se prepara en el
rancho, se compran las materias primas y
se elabora, todo depende del forraje que se
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va a dar y únicamente se compran alimen-
tos comerciales para algunas etapas”.

Destetan a los 75 días, más o menos dos
semanas antes de hacerlo, añade,“les quita-
mos el concentrado a las hembras, empeza-
mos a darles puro forraje. Y una semana
antes se les proporciona un forraje más
pobre para que empiecen a secarse. Las
separamos, las destetamos, y las hembras
cada tercer día se drenan (se les ordeña un
poco para que no vayan a presentar mastitis
ya destetadas) y las crías se meten a comer
concentrado y poco de alfalfa, el cual es un
porcentaje mínimo. Comen y así están dos
meses hasta que cumplan más o menos cua-
tro meses (120 días quedan destetadas).

Sobre su genética, Carlos Esquitín indica
que ha tenido avances muy importantes
con excelentes sementales importados y
últimamente ha comprado algunos anima-
les en México, porque aquí hay muy buena
genética”.También manejan algo de insemi-
nación, “siempre y cuando valga la pena y
tenga calidad”, dice.

La neumonía ha sido una de las enferme-
dades que más problemas le ha ocasionado
con los cambios de clima y con los nortes.

Pero a últimas fechas han implementado
buenos programas de vacunación y las ins-
talaciones se han mejorado en forma con-
siderable. Con la prevención todo ha fun-
cionado más bien”, remarca.

Y para concluir, nos comenta que El
Pimiento cuenta con una hato libre de bru-
celosis y de brucela ovis. “Vacunamos dos
veces al año contra Clostridios y dos veces
al año contra complejo respiratorio (neu-
monía).Tratamos de que los corderos que
nacen en noviembre-diciembre lo hagan en
corrales donde no circule aire frío, ya que
llega a bajar la temperatura de 10 a 12 gra-
dos. Si van a parir borregas en esas fechas,
21 días antes de que lo hagan las vacuna-
mos para que en el calostro den un poco
de protección a los corderos”.

A futuro el proyecto del rancho se cen-
tra en la producción de los animales de
registro y para abasto, aprovechando las
bondades del Katahdin, “sacando el F1 las
hembras son excelentes para la produc-
ción comercial. Aquí en la zona se puede
aprovechar el pastoreo y la ventaja que
tenemos es la ubicación y la producción
comercial”, finaliza.


